
Un documentopara el estudio de la Audiencia
Real en el reinado de Alfonso XI

Desdehace másde diez añoshe dedicadogran partede mi tarea
investigadoraa recopilar y transcribir los documentosrealesdel rei-
nado de Alfonso XI, concretamentelos que se conservanen la Sec-
ción de Clero del Archivo Histórico Nacional. Labor llevada a cabo
gracias a la iniciativa y dirección de don Salvadorde Moxó> al que
desdeestaspáginasquiero recordaren testimonio de agradecimiento,
junto a don Angel Ferrari, su gran amigo y maestro.

Del gran volumen documentalmanejadohan despertadomi cu-
riosidad varios diplomas, uno de los cualeses objeto del presente
estudio.Se trata de unacartaplomadadel año 1338 por la queAlfon-
so XI ordenaal Merino Mayor de Galicia y a otros oficiales que no
demandenyantaral Monasterio de San Martín de Fora ~.

La motivación de este mandatoreal está determinadapor la ac-
titud de los oficiales gallegos> que desoyendoel argumentode exen-
ción y las protestasdel abad de San Martín de Fora, tomanpor la
fuerza al Monasterioy a sus vasallosel mencionadotributo. El abad
se querella anteel rey por el atropello de sus derechos>ante lo cual
Alfonso XI ordena la correspondientepesquisaque compruebelos
hechos.La pesquisaabiertay publicadapor los Oidoresde la Audien-
cia, seráaducida como prueba fundamentalpara dirimir el pleito.
Este se falla a favor del abadde Fora,dictándosea continuaciónla
orden del monarca> que en este caso concretopretendecortar los
abusoscometidos contra la parte lesionada.

La peculiaridade interés de este documentoestán determinados
por la apariciónde los términos«obdien~a»y «oydoresde la nuestra
obdiengia».La manifestaciónde tales expresionesen fecha tan tem-

‘AHN, Clero> C~ 515, N. 3.
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prana,plantea como primera cuestiónla autenticidado falsedadde
dicho documento.

CARACTERÍSTICAS DEI DOCUMENTO

Atendiendoa su examenformal> y más concretamentea los carac-
teres externos, conviene precisarque es un pergamino rectangular
de tamañomedio, en buen estado de conservación.La escritura de
buen trazo, en renglonesperfectamentealineados,correspondea la
minúscula diplomáticade los privilegios rodadosde su tiempo> sin
ningún rasgoespecialo extrañoque se pudieradestacar.El pergami-
no está plegadoen su parte inferior formandola plica. Estaaparece
perforadaen su centropor tres agujerosromboidalessituadosen los
vértices de un imaginario triángulo invertido. Por último, entrelaza-
do en dichosagujerospendeun cordóntrenzadoa mano—con hilos
de sedarojos, verdes,amarillos y azules—sobreel quedebíair ad-
herido el sello de plomo que cita expresamentela cartade 1338.

En cuanto a la peculiaridad lingtiistica, la redaccióny el estilo
están en total consonanciacon los privilegios emanadosde la Can-
cillería de Alfonso XL Con este rasgose entrade lleno en las carac-
terísticas internasdel documento>característicasmucho más intere-
santesque las referidasen el párrafo anterior.Dentro de los carac-
teres internos> ademásdel elemento lingiiístico, ocupan un lugar
preferentelas fórmulas documentaleso estructuradiplomática. En
la épocatratada,es difícil precisarlas formas que debenpresentar
determinadosprivilegios reales, o al menos resulta aventuradoen-
cuadrarnuestro documentoen una categoríadiplomática concreta,
debido a la falta de estudiossobrela Cancilleríade Alfonso XI 2

Respectoa la estructuradiplomática, el protocolo inicial consta
de intitulación, dirección>salutacióny notificación. En la intitulación
hay que destacarque seomite el título de «Señorde Vizcaya».Según
Floriano este título se constataa partir de 1332 ~. En efecto> así es>
se ha comprobadoque desdeenerode 1332 hastajulio de 1334~, Al-
fonso XI finaliza la enumeraciónde sus títulos con «e Señor de Vis-
caya e de Molina». A partir de noviembre de 13346el de «Señorde
Vizcaya» desaparece,no volviendo a utilizarlo en adelante>motivo
por el cual no figura en este documentode 1338. A la intitulación le

2 Dificultad que ha sido paliadaen gran parte, a través del estudio de Luis
SÁNcHEZ BErnA: «La Cancillería Castellanadurante el reinado de Sancho IV»,
en ARDE, vols. 21-22> 1951-52> Pp. 171-223.

Antonio FLORIANO: Curso general de Paleografía y Diplomática, Oviedo,
1946, p. 514.

4 AHN> Clero> C. 310, NY 8 (mt).
Ibid., C.a 28, N.> 6 (ms.).

6 Ibid., C. 1610, NY 1 (ms.).
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sigue la dirección. Como cartaplomada, va dirigida a los funciona-
nos reales correspondientespara comunicarleslas determinaciones
y órdenesoportunas.En estecasoel rey se dirige primero y personal-
mente a don Gonzalo Martínez de Oviedo, maestrede Alcántara y
despenseromayor del rey. En segundolugar, corporativamentea las
personasencargadasde recaudarel yantar real en Galicia. La salu-
taciónestáhechaatravés de la fórmula usual«Salutegra9ia»,y para
la notificación se ha empleadoel imperativo «Sepades».Las cartas
plomadassegúnlas «Las Partidas»debencomenzarcon una invoca-
ción, seguidasde la notificación7.El documentoen estudiocarecede
invocación y la notificación ocupael cuarto lugaren el protocoloini-
cial. Esto no debeextrañar,puestoqueya con FernandoIV, el formu-
lario de Alfonso X no se suele utilizar y es frecuentequesus cartas
plomadasse inicien con la intitulación o bien con la notificación ~.

El texto se inicia con la partícula«Sepades»seguidade unabreve
motivación «por razonde querella queel abbate el conuentode Sant
Martin de Fuera.- - ». A continuaciónapareceuna largaexposiciónde-
dicadaa la narraciónde un litigio> en el que se reclamala cobranza
indebida de tributos al monasterio de San Martin de Fora. En la
parteexternase alude a un documentoanterior,en el que existeuna
pesquisaoídaen la audiencia;el rey renuevasu validezy ordenaque
se cumpla, incurriendoincluso en las mismassancionesque paraen-
toncesse dietaron.Estedocumentono se incluye, solamentese resume
su contenido. La disposiciónes en forma de mandato«Porqueuos
mandamosvista esta nuestracarta...»,llevando en la cláusulaunas
conminatoriasde sancionescon sus emplazamientoscorrespondientes
«E non fagadesende al so pena de la nuestramercet e de cien ma-
rauedisesde la monedaa cadamo de uos... quelos enplasenpor esta
nuestracarta, que parescanante nos> do quier que nos seamosdel
dia que les enplasarena quinsedias.. - ». Por último, dentro del texto
tambiéncabereseñarqueen estedocumentode 11338 existeel anuncio
de la validación: «E desto íes mandamosdar estanuestracarta see-
llada con nuestro seello de plomo.»

El escatocoloes muy sencillo.La fecha se inicia con la expresión
«Dadaen»> seguidadel lugar, día> mesy añode la eracorrespondiente.
Las suscripcionesde los testigos son autográficas,destacando>entre
los ocho testigosque figuran> uno que expresaque la hizo escribir
por orden del rey y otro quesuscribejunto a su nombre la asevera-
ción «vista».

Al comprobarlas fórmulas documentalesdescritasse observaque
éstasse ajustanbastante>en cuantoal ordeny estructura,al esquema

PartidaIII, Título XVIII> Ley 4.
~Antonio Ftozzi,xo: Ob. cit.> p. 526.

Luis SÁNcHEZ BErnA: Ob. cit> p. 209.
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de laprovisión real. Faltandesdeluego elementosfundamentalespara
que éste correspondaa ese tipo documental: en primer lugar> está
escrito en pergaminoy no en papel,y, en segundolugar> falta la pe-
tición rogada tan característicaen las provisiones. Por tanto,
este documento de 1338 es una carta plomada—así al menos se
expresaen el anunciode la validación—con característicasdiplomá-
ticas de provisión real. Esto,que en principio puedeparecerconfuso>
tieneexplicación en la propia evolución de estosdos tipos documen-
tales. La carta plomadaprácticamenteen esta épocatiende a extin-
guirsey, por otra parte, en estemismo reinadocomienzaa surgir la
provisión real que, como dice Floriano, «no aparecede una vez e
inopinadamentecon todas sus características»lo,

DATOs CRONOLÓGICOS

La carta plomadaestá fechadaen Cuenca,el 4 de julio de 1338.
Estosdatosse hancotejadoy valoradocon los que ofrecela crónica
y la documentaciónde dicho año,y trasun examenminucioso,puede
admitirsesu autenticidad.

En el año 1338, procedentede Valladolid, Alfonso Xl se dirigió a
Burgos“. Aquí permaneciódesdefinales de marzo hastamayo 12 Las
citadasfuentescoincidenen la estanciadel rey en esta capital caste-
llana. Una estancialarga dondeel monarcacumplió con sus obliga-
ciones—como convocary presidir las Cortesde Burgos de 1338, clau-
suradasen mayo ‘~— y dondetambiénparticipó en uno de sus juegos
favoritos: el torneo, que se celebró exactamenteel lunes de Pascua.
En Burgos recibió noticias de su hermana, la reina doñaLeonor> que
deseabaentrevistarsecon él: «Et por esto envióle decir que seveniese
a la cibdat de Cuenca,ca él se iba para allá, et allí fablaríacon ella...
Et salio de Burgos, et fué por sus jornadasfastaque llegó a Huepte,
et tovo y la fiesta de la Cinquesma.E dendefué a Cuenca.»14

En Cuenca>Alfonso XI mandaráexpedirvarias cartas:unael día
16 de junio, dirigida a los recaudadoresde la renta de las Salinas de

10 Antonio FLoR.&No: Ob. cit, p. 527.
“ Crónica de Alfonso XI, Ed. Biblioteca de Autores Españoles vol. 66,

p. 292.
12 AHN, Clero> C: 1743, NY 1 (ms)~ C - 356 N- 1 y 2 (mss,); c.- 171, NY 12

(ms.); e 1672> N 8 y 9 (mss.); e 242; N>.> 4 (ms.); CY 309, NY 18 (ms)>
CY 1963, N.> 5 (ms.); C! 548, NY 8 (ms.). Indice de la Colección Salazar y
Castro, vol. XXX, p. 278; vol. XXVIII, p. 284; vol. XXII, p. 291; Demetrio
MANSILLA REoYo: Catálogo documentaldel Archivo Catedral de Burgos, Ma-
drid-Barcelona> 1971, NY 1.342 al 1.345> pr,. 337-338; EduardoMARTINEZ LÚBANA
Colección diplomática del Real Convento de Santo Domingo de Caleruega,
Oviedo> 1931, NY 89, Pp. 108-110.

‘3 Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla, Madrid, 1861, vol. 1,
p. 443.

14 Cr. de AlfonsoXI, p. 293.
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Fuentedel Manzano,en Moya, confirmando (a pesarde la regulación
hechapor él sobre las salinasdel reino) el derechode la Iglesia de
Cuencaa percibir cincuentay dos cahícesde sal anuales15 Por otra
carta del día 23 de junio confirmará a los clérigos del obispadode
Cuencaquehubiesenrecibido tonsura,que estánexentosde diversos
impuestosmunicipales~ Por último> el 4 de julio, mandaráextender
la cartaplomadaa favor del monasteriode SanMartín de Fora.Mien-
tras permanecióen Cuenca,gracias a la mediaciónde su hermana,
recibió y perdonóa los antiguosrebeldesdon Juan Núñez de Lara y
don JuanManuel.

El cronista prosiguecon el itinerario real> explicando cómo de
Cuencafue aSigtienzay mástardeaGuadalajara.En esteúltimo lugar
«ovo de morar allí el mayor tiempo del veranopor unadolencia que
ovo». En efecto,constaque el 30 de agostootorgó desdeGuadalajara
una carta en favor del monasteriode Silos ~‘, y que a mediados de
octubreiSya se encontraráen Alcalá de Henares.Más tardela corte
se desplazaráa Madrid, donde permaneceráuna larga temporada.
Por la documentaciónse sabe que estuvo en Madrid desdeel 7 de
noviembrehastael día 2 de mayo de 1339~ La crónicaconfirma que
al menosen estaregión pasóla Navidad de 1338: «Fueacorrer monte
en la Sierra de Segoviae tovo la navidaden un logar que dicenRo-
bredo de Ochavela.»

Es sabido que la crónica de Alfonso XI ofrece una cronología
erróneaen muchasocasiones.En este caso, los pasajesde los capí-
tulos 186 al 189 deben estar bien fechados y, como señala el
autor, correspondena los años 1338-1339.Así se ha querido probar
en los párrafosanteriores.Pero a pesar de ello> existe un pequeño
error al iniciar el capítulo 139> que dice: «En el mes de Septiembre
de este añode la erade mill e trescientose setentaet seis años,este
Rey Don Alfonso complió edat de veinte et seis> et entró en edatde
veinte et siete años.- - » Desdeluego es verdadqueen 1338 Alfonso Xl
cumplió veintisiete años,pero no en septiembre,sino el 13 de agos-
to ~. Este error no es significativo, pero conociendo los malos ante-
cedentes,en estesentido>delautor delacrónica, sehainsistidoen com-

15 Archivo de la Catedral de Cuenca. Cajón 3> Legajo 11> dY 172 (ms.).
16 Ibid., Cajón 2> Legajo 6> d. 7 (ms.>.
‘7 AHN> Clero> Cy 376, N.> 12 bis (ms.).
‘» E. MARTÍNEZ: Ob. cit., NY 90, p. 112,
19 AHN, Clero, C.a 1411, NY 13 <msj; CY 1787, NY 22 (msfl; CY 311> NY 13

y 17 (mss.): AHN, Secciónde OrdenesMilitares, Calatrava,documentosreales
NY 208 (ms.); Archivo de la Catedralde Cuenca,Cajón 3, Legajo 11> d> 172 (mt);
Indice de la ColecciónSalazary Castro: vol. XXIII, pp. 293-294; vol. XXXII,
p. 95, vol. XXXIII> p. 314; vol. XXXVII, p. 71.

2~ Crónica de Fernando IV, Ed. Biblioteca de Autores Españoles>vol. 66,
p. 168; César GoNzÁlEz MINGuEz: Fernando IV de Castilla (1295-1312), Vito-
ría, 1976> p. 311.
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probar los datosnecrológicosquenos ofreceparaesteañode 1338.
Concretamentenos dice que en este año murió el arzobispode San-
tiago don Juan Fernándezde Limia2’ y también> cómo estandoel
rey en Cuenca,le comunicaron la noticia de la muerte del maestre
de Santiago don VascoRodríguez,un fiel y eficaz colaboradorsuyo
Datostotalmenteexactos>que avalanla tesisde que estosaños de la
crónica real estánbien fechados.

EL MONASTERIO

El conventode «SanMartín de Fuera,quees en la cibdat de San-
tiago», tal como apareceen la cartaplomadade 1338, es sin duda el
famoso monasteriobenedictino conocido como San Martín Pinario
o SanMartín de Santiago.El nombrede SanMartín de Fora~, con
el que apareceen la documentaciónde los siglos xxii y xxv, se debía
asu emplazamientoen la parteexterior norte de las murallasde esta
ciudad medieval~. Así lo confirma un documentode Alfonso IX que
dice textualmente: «Sancti Martini de Pinario, quod dicitur de Fo-
ris-»5

El monasteriode San Martin> legendariamenteremonta sus orí-
geneshastalos tiemposde Alfonso U el Casto,pero las fuentesdocu-
mentalesmás antiguasson de principios del siglo x. En esta época,
el obispo Sisnando,en el 912> amplió la dotaciónde un monasterio
llamadode SantaMaría de Corticelaparaaumentarsus rentasy re-
cursos.Sisnandoreedificó la iglesia de Corticela, que despuéspasó
a seruna capilla de la catedralde Santiago.También edificó> en el
lugar llamado Pinado (dondeestabasituadala casade los monjes,
que servían en la iglesia de SantaMaría de Corticela), otra iglesia
dedicadaa San Martín de Tours. La gran donaciónque efectuóeste
obispo al monasteriole mereció el título de verdaderofundador del
mismo.Estadonaciónfue hechael 19 de abril de 912. En dichacarta
de donaciónSisnandocedíaal abadGuto un númerodeterminadode

21 Antonio LCpnz FERREIRO: Historia de la Iglesia de Santiago de Compos-
tela> Santiago, 1903, vol. VI, p. 102. El arzobispo don Juan murió el 4 de
mayo de 1338.

~ Salvador de Moxo: «Relacionesentre la corona y las órdenesmilitares
en el reinado de Alfonso XI». Instituto de Estudios Manchegos,volumen de-
dicado al VII Centenario del Infante don Fernando de la Cerda (12754975),
1976> p. 139.

2~ Mal identificado con San Pedro de Fora en el Diccionario de Historia
Eclesiástica,vol. III, Madrid, 1973, p. 1649.

~ Antonio LéPEZ FERREmo: Ob. cit, voL II, Santiago,1889, p. 33. Adjunta
un plano de la primitiva ciudad compostelana,donde esto queda explicitado
gráficamente.

25 Julio GONZÁLEZ: Alfonso IX, Madrid, 1944, vol. II, p. 295.
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rentas,heredades,propiedades...del propio Señoríode Santiago.Al
añosiguienteOrdoñoII confirmaráy ampliaráestacesión~. La iglesia
de San Martin, mandadaedificar por Sisnando,fue demolidapara
construir una nueva iglesia. En 1115, el obispo Gelmirez consagró
otra de mayor capacidadque la anterior,al mismo tiempo quecon-
firmó y amplió íos bienesdel monasterio~. Este nuevo templo>cons-
truido a principios del siglo xíí, duró hasta el siglo xvi. Con este
templo desaparecieronla primitiva vida del monasterioy los proble-
mase inconvenientesque parala vida monacal representaronlos ixi~
teresesde la clasenobiliaria en general.A partir del siglo xvi el mo-
nasteriode SanMartín, con susnuevasedificaciones>pasaríaa formar
parte de la congregaciónreformada de San Benito el Real de Va-
lladolid.

A lo largo de los siglos xní y xiv los diferentesmonarcascaste-
llanos protegierony confirmaron los derechosde este monasterio.
Alfonso IX, en 1206> encontrándoseen Santiagode Compostela,con-
firma a SanMartín los cotos del monasterioy le donalas heredades
que poseía en Ruis. En 1218 le exime de pedido> moneda,fonsade-
ra, etc., y de nuevo> en 1228, confirma sus privilegios y le concede
una cota~. En 1332, Alfonso XI, medianteun privilegio rodado,con-
firma varias cartas de sus antecesores,cuyos traslados incluye. Por
este privilegio, otorgado en Valladolid el 110 de enerodel citado año,
el monarcaFernandoIII, hallándoseen la ciudadde Santiagoen 1232,
confirma las cartasque su padreAlfonso IX y suabueloFernandoII
habíanotorgadoal abady conventode SanMartín. Cosa quevuelven
a confirmar: Alfonso X en 1256, Sancho IV en 1286 y FernandoIV
en 1305 ~. En 1337, de nuevo el monarcaconfirmaráuna cartade su
padreFernandoIV, en la queconcedeaSanMartin todosJos pechos,
servicios,monedas,fonsaderas,yantares,martiniegas,acémilasy los
otros pechosdel coto de Aron’a, para que dicho monasteriopueda
manteneruna lámparaencendidaal apóstol Santiago,para que rue-
guea Dios por las almas de sus antecesoresy por suvida ~.

En 1338 ya sabemosque Alfonso XI ordenaal merino mayor de
Galicia que no demandenyantar a estemonasterio.Años más tarde,
en 1344, estandoel rey en Algeciras,insistirá de nuevoel abadde San
Martín para que sus derechossean respetadosy se confirmen sus

26 A. Ldpsz FEnEnto: Ob. cit, pp. 213-226.
21 E. FUSREZ: España Sagrada, vol. XIX, Madrid, 1792, p. 28. Confirmado

también por F. YEPEs: Crónica General de la Orden de San Benito, Madrid,
1959, 3 vols., y por Hipólito de Sá Biuvo: El Monacato en Galicia, La Coru-
ña, 1972, 2 vols., tomo 1, Pp. 355-360.

~ J. Go~zÁLrz: Ob. ciL, pp. 293, 295, 471, 651, 652 y 654.
“ AHN, Clero, C. 515, NY 6 (ms.>.
30 Ibid, CY 515, NY 2 (msj.
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privilegios. Estos hechos se repetirán en los reinados de Pedro 1,
Juan1 y EnriqueIII ~‘.

Estosúltimos documentosdejanconstanciade las dificultadesque
tenía el conventode San Martín> a pesarde su gran potenciaeco-
nómica> frente a los poderosos.A finales del siglo xv estemonasterio
compostelanoestabaen la ruina, al igual que el resto de los monas-

- terios gallegos,tanto en el aspectoeconómicocomo en el ordenmoral
y espiritual,puestoque la regla benedictinahabíarelajadopor com-
pleto sus costumbres.Los ReyesCatólicos, ante este panorama,ini-
ciaron los trámitesnecesariosparaemprenderla reformade los mo-
nasteriosgallegosanteel papaInocencioVIII en 1487. Concretamen-
te, la reforma de SanMartín se iniciaría conjuntamentecon la erec-
ción de un gran hospital para la ciudad de Santiago>que seria aten-
dido por los propios monjes.La ejecuciónde esto se demoró,entre
otras razones,porque el convento estabaen este tiempo bajo la en-
comiendadel obispo de Ciudad Rodrigo, don Diego de Muros. A la
muertede éste,la encomiendapasóal «CardenalAntoniotto, del título
de SantaPráxedes»,quien renunció por fin la encomiendaanteAle-
jandro VI. Así, este último, en 1494, ordenóal prior de San Benito
de Valladolid que ejecutaralos mandatosde su antecesoren la cáte-
dra de SanPedro.De estaforma>el antiguomonasteriode SanMartín
de Foraquedóreformadoeincorporado,comoseha dichoantes,aSan
Benito el Real de Valladolid. En 1487 se unieron a San Martín los
otros dos monasteriosde la ciudad de Santiago,San Payo de Ante-
altares y San Pedro de Fora. En años sucesivosse fueron incorpo-
rando,bajo el prior fray Rodrigo de Valencia,otros importantescon-
ventosy monasteriosgallegos,hastaun total de treinta y tantos. Con
esto,los ReyesCatólicos lograron sus propósitosde construir en San
Martín uno de los monasteriosmáspoderososdel reino de Galicia ~‘.

PERSONAJES

a) Gonzalo Martínez de Oviedo

La cartade Alfonso XI de 1338 está dirigida en primer término a
Gonzalo Martínez de Oviedo, maestrede Alcántaray despenseroma-
yor del rey. Estefue elegidomaestregraciasa la intervencióndirecta
del propio monarca~, el cual> de esta forma, colocabaa uno de sus
más fieles colaboradoresen el máximo cargo de esta orden extre-

“ Ibid, C 515, NY 10 (msj; C.- 515 y C. 516.
‘~ A. LÓPEZ FERREIRO: Galicia en el Wti,no tercio del siglo XV, Vigo, 1968,

pp- 161-180.
~ Cr. de Alfonso XI, p. 288.
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meña. El intervencionismoregio en este caso es claro, pero no sólo
lo efectuó en la de Alcántara, sino también en las demás órdenes
militares. La actuaciónde Alfonso XI con la Ordende Alcántara,en
los últimos años de la décadade los treinta de su reinado,fue tre-
mendamenteenérgicay poco acertada,tal como se demuestraen la
figura de Gonzalo Martínezde Oviedo. La trayectoriade esteperso-
naje fue tratada en extensióny profundidadpor el profesor Moxó
en dos trabajos~, por lo cual se darán únicamenteunasbrevespin-
celadas sobre el mismo> insistiendo sólo en los aspectosconcretos
que puedeninteresarparaeste artículo.

Gonzalo Martínezde Oviedo, desdesu oficio de despenseromayor,
supoganarsela confianzae influenciade Alfonso XI, y ésteconsiguió
que le nombraranmaestrede Alcántaraa travésde un procedimiento
nadausual, tal como relata la crónicay Franciscolindes y Andrada:
«que cuandodon Ruy Perezrenuncio el Maestradgoen Truxillo cinco
cauallerosy tresFreilesclerigos¿estaorden que se hallaronpresentes
(queriendoloel Rey don Alonso) dieron el habito della a Don Gon-
galo..- DespenseroMayor del Rey> que le auia seruido como buen
cavallero: y luego le eligieron por Maestre.» Este nombramiento
obedecíaal papel queestaorden desempeñabaen Extremadura,má-
xime en un momento de grave tensióncon Portugal. Alfonso XI le
creyó la personaidónea paradefenderlos interesesde la corona.Sin
embargo, se equivocó, a juzgar por la trágica muerte del maestre.
Muerte que el propio monarcadecretópoco tiempo despuésde ha-
berle elevado a tan alto cargo.

Intentando efectuaruna aproximacióna la cronología de esteper-
sonaje,se sabe que Gonzalo Martínez debió de accederal cargo de
despenseromayorhacia el año 1331. En octubrede 1330> estemismo
oficio lo desempeñabaJuan Rodríguezde Sasamón,a quien Alfon-
so XI ordenacomo despenseromayor que recaudeel yantar en el
arzobispadode Toledo por valor de 600 maravedíes>solamenteen
las adagañasy en los lugares«do fasen justicia e mercado»~. Juan
Rodríguez debió cesar en este oficio poco después,porque con-
cretamenteel 4 de julio de 1331 ya lo ocupabaGonzaloMartínez de
Oviedo. En esta última fecha, Alfonso XI le ordenacomo tal, que
no tome yantar al monasteriode Moreruela,ya que su padre, Fer-
nando IV, le quitó la dichayantar37 En junio de 1336 de nuevo se

~ Salvador de Moxo: La promoción politice y social de los «letrados»en
la corte de AI/onso XI, Hispania 129, 1975, Pp. 5-30; 3. de Moxo: Relaciones
entre la corona y las órdenes militares..., pp. 117-158.

~ FranciscoRArrns Y ANDRADA: Crónica de las tres órdenes y cavallerías
de Santiago, Calatrava y Alcántara> Toledo, 1572, p. 18 y0-

~‘ AHN, Sellos.Cajón 17, NY 3 <ms.).
~ A.HN> Clero, C.a 3558, NY 1 (ms.).
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encuentradesempeñandoeste oficio ~> y en noviembre de 1337 ya
aparececomo maestrede Alcántaraen unaquerellacontra la corona,
presentadapor él junto a los maestresde Santiago,Calatravay el
prior de SanJuan~.

Según Radesy Andrada, Gonzalo Núñez de Oviedo «que en la
Chrónica del Rey don Alonso y en algunasotras escripturasse llama
don Gon~alo Martines» fue elevadoa la dignidad de maestrede Al-
cántaraen dos ocasiones:la primera en Trujillo en el año 1335 y la
segundaen Alcántaraen 1337~. Sobre la primera de ellas,el cronista
de las órdenesmilitares no indica el mes en que pudo efectuarse.
Desde luego no antes de mayo> pues en esa fecha el maestrazgolo
ostentabaSueroPérezMaldonado,quien a su vez era tambiénnotario
mayor de Castillat La crónicay la documentaciónde 1335 no inducen
a pensarque esta primera elección se llevara a cabo. Al contrario>
hacia fines de 1335 y principios de 1336> relata cómo murió Suero
Pérezy le sucediósu hermano,Ruy PérezMaldonado42, quien desde
luego era maestrede Alcántaraen 1336~. La fuente de la que pudo
tomar Radesla noticiapareceserquefue la propia crónicareal. Efec-
tivamente>éstanos narracómo el rey estuvoen Trujillo cuandoGon-
zalo Martínez tomó el hábito y ascendióal maestrazgo,pero no lo
sitúa en el año 1335, sino dos añosmástarde.En principio, estapri-
mera elecciónno se puedeaceptar,máxime cuandoalgunosdatos> y
especialmentelas fechasproporcionadaspor este autor con respecto
a nuestropersonaje,son erróneasy confusas.En 1335 no hay cons-
tancia de que Alfonso XI estuviera en Trujillo, y> sin embargo, sí
visitó esta localidad en mayo de 1337”, fecha en la que se debió
efectuar la elecciónde don Gonzaloparaocuparla jefaturadel maes-
trazgo. Radesy Andradatambién afirman que el sucesorde Gonzalo
Martínez fue Nuño Chamizo> elegido asimismopor sugerenciareal
en 1338 ~> añoen quepara estecronistafue ejecutadoel de Oviedo~.

Como el documentocomentadocorrespondea julio de 1338, se ha
intentadoprofundizaren este hechocomo un dato interesante.

La muerte de Gonzalo Martínezde Oviedo viene extensamentere-
latada en la Crónica de Alfonso XI, la cual data la sentenciaejecu-

3~ AHN> OrdenesMilitares> Calatrava,DocumentosReales,NY 203> (ms.>.
~ AHN> OOMM> Calatrava, DocumentosReales, N-> 204 <ms.); Moxo: Re-

laciones entre la corona..., p. 140, nota 53.
~ RAflES Y ANDIUDA: Ob. ciÉ, p. 18 r>.
~‘ AHN. Clero, C.a 1896, NY 8 (¡xis.).
42 Cr. de AlfonsoXI, p. 268.

« AHN> Clero, CK512, N.> 2 (msj; CY 311> NY 6 (ms.).
~ RADES y ANDIuDÁ: Ob. cit, p. 20 vt
~ Ibid., p. 23 ?.
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toria entrefines de 1339 y primerosmesesde 1340<~. Antes de morir
don Gonzalo, por mediación de Alfonso XI, la Orden de Alcántara
a fines de 1339 habla elegidopor maestrea Nuño Chamizo,a través
del mismo procedimientoquesu antecesor”.Algunos fragmentosde
la crónica, como se ha dicho anteriormente,estánmal fechados>pero
en este casopareceque tambiénla dataciónes correcta,porqueen
marzo de 1339 Alfonso XI ordenaa GonzaloMartínez,maestrede Al-
cántaray despenseromayor,que paguea la Iglesia de Cuencay a su
obispo don Odo 1.200 maravedíesanualesprocedentesde las salinas
de Monteagudo~. Un mes después,en abril, vuelve de nuevo a apa-
recer entre los confirmantesde un privilegio rodado como maestre
y despenseromayor~. Por tanto> en la fechaque interesa,4 de julio
de 1338, GonzaloMartíneztodavíavivía. Don Gonzalofue juzgadopor
traición, y hallado culpable. El rey mandó«a Alfonso FerrandezCo-
ronel que fuese complir luego en él justicia. Et Alfonso Ferrandez,
que estabaallí con el Rey> llevó luego á GonzaloMartínez, et fizolo
degollar et quemarpor traydor, por complir la sentenciaqueel Rey
avia dado contraél» 5’. Estepasajees típico en relación conla política
autoritaria y enérgicamantenidapor Alfonso XI y por su hijo Pe-
dro 1. Política dirigida a centralizarel poder en manosde la monar-
quía en su constanteluchacontra la nobleza.Precisamenteel propio
Alfonso FernándezCoronel fue muerto tambiénpor orden de Pedro1.
Ayala recogeel hecho, con la habilidad y estilo narrativo que le ca-
racteriza,en un pasajelleno de dramatismoy resueltocongran maes-
tría: «. - - e llevaronle anteel Rey.. e fallaron a Don Juan Alfonso de
Alburquerque:é quandoél vió A Don Alfonso Fen-andezdixole: “¿Que
porfia tomastestan sin pró, seyendotan bien andanteen este Reg-
no?”. E Don Alfonso Ferrandezle dixo: “Don Juan Alfonso> esta es
Castilla, que face los omes,é los gasta.Asaz lo entendí;pero tanto
vos pido de mesuraque me denhoy aquellamuerteque yo fice dar
á Don Gonzalo Martines de Oviedo> Maestrede Alcántara.” E confesó
allí que él oviera culpa en la muertedel dicho MaestreDon Gonzalo
Martínez: é dicen que en tal dia e en tal mes manera el dicha Don
Gonzalo Martínez, Maestre, como morió Don Alfonso FerrandezCo-
ronel.»~ Estepasaje,de febrerode 1333> viene a confirmar que don
Gonzalo debió de morir a principios de 1340.

~ Cr. de Alfonso XI, p. 305. Sobrelas causasy procesode la muerte de
Gonzalo Martínez no es oportuno detenernos,puesto que ya fue ampliamen-
te comentadopor Salvadorde Moxé en los artículos mencionados.

49 Archivo de la Catedral de Cuenca,Cajón 3, Legajo 11, d« 172, (ms.).
~ AHN, Clero, C~ 28, N. 13 (msj.
~‘ Cr. de Alfonso XI, p. 305.
52 PedroLÓPEZ DE AyAlA: Crónica de Pedro 1, Ed. BAE, vol. 66, p. 428.
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b) Ruy Pdez de Biedma

Otro personajeque apareceen el diploma de 1338 es Ruy Páez
de Biedma,merino mayor de Galicia. Ruy Páez,en época de Alfon-
so XI, pertenecíaal segundocírculo de la nobleza,al grupo de hidal-
gos y caballeros.Como tal apareceen la crónicaen el año 1332> con-
cretamentecon motivo de la solemnecoronaciónde Alfonsd XI en
Burgos. Ocasión en la que el propio rey armó caballerosa muchos
jóvenesde la nobleza.En este relato apareceRuy Páezde Biedma
junto a otros caballeros,organizandoa dichos jóvenespara la cere-
monia que iba a tener lugar en la iglesia de SantaMaría la Real de
las Huelgas de Burgos5’. Ruy Páezllegó a la corte graciasa Pedro
Fernándezde Castro, de quien era mayordomo. Pedro Fernández
fue un ricohombre gallego, que gozó de gran prestigio e influencia
en la Castilla de su tiempo. El de Castrosupo ganarsela confianza
del rey,pues éstele distinguió con cargosy honores.Así, por ejemplo,
llegó a ocupartrescargosa la vez: fue pertigueromayor de Santiago,
adelantadomayor de la Frontera y mayordomo mayor del rey. Al-
fonso XI, monarcapoco pródigo en efectuardonaciones>concedió,
sin embargo,a don Pedro«unatierra que dicenBurgo de Haro que
es en Galicia. E porque el Rey entendióque Ruy Paezde Viedma,
que era su mayordomodesteDon Pedro Ferrandez,le podría servir
en este fecho> et asesegara este ome en su servicio diole por here-
da&.. (en blanco)» Estas donacionesse efectuaronen Valladolid>
en la primaverade 1336, en el momentoprevio al cercode don Juan
Núñez de Lara. El monarcade esta forma, tal como expresala cró-
nica, se atraía a su lado a miembros de la nobleza.Ruy Páez des-
empeñó el oficio de merino mayor de Galicia desde 1335 hasta> al
menos,1341 ~. En 1340 participó en la batalla del Salado,y así como
la crónica da detallesrelativosa su familia —como que era hermano
de don Alvaro> obispo de Mondoñedo~—> no nos dice nadacon res-
pecto al oficio que desempeñabaRuy Páez.

Por último> como anecdótico,en estasbrevesnotas de la biogra-
fía de Ruy Páezde Biedma,se puedeañadirqueprotagonizóun hecho
típico del mundoe idealescaballerescosdel momento.En los primeros
mesesde 1342,estandoconAlfonso XI en Valladolid, retó aPay Rodil-
guezde Ambia «.. por cosaque tañiaa la personadel Rey...».El duelo
se llevó a cabomesesmás tardeen Jerezde la Frontera.Tras varios
días de pelea el propio monarcasuspendióla lucha> « -. - et dixo, que

53 Cr. deAlfonsoXI, p. 236.
5’ Ibid., p. 273.
~ AHN> Clero, C.» 1146, NY 4 (ms.); C.- 1827> N 1 (ms.>; C: 1610> N. 18

(ms.); Nobiliario del Conde Barcelos, Titulo VII, 14; LÓPEz FERREIRO: Historia
de la Iglesia de Santiago,vol. VI, p. 109.

~ Cr. de Alfonso XI, p. 327.
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veyendoél que era mas su servicio que estos Ruy Paezet Pay Ro-
driguez saliesenvivos del campo> que non moriesenamos o algunos
¿ellos y, et que se podria ¿ellos servir en estaguerra (el cerco de
Algeciras) que avía con los Moros.»~

c) Justicias de Santiago

En la carta plomadade 1338 aparecentambién los nombresde
GarcíaPérezdel Campoy Juan Gianesde Tudela«justiciasa la saion
de la ~ibdat de Santiago».

En 1345 y 1346 García Pérezdel Campoes,en efecto,procurador
del Concejo de Santiago>y a su vez JuanGiance o Gianesde Tudela
ocupa el cargo de procuradory el oficio de notario de Santiago5’.

Esteúltimo proveníade una conocidafamilia compostelana,que se
habla distinguido por la defensade los interesesciudadanosfrente
al potenteseñoríoeclesiásticode los arzobisposde Santiago.En tiem-
pos de FernandonI y Alfonso X, Martín Tudelaya dirigía, en nom-
bre de los vecinosde Santiago,las maniobraspara no reconocerel
señoríode los preladossobrelaciudad.Suhijo JuliánMartín de Tudela
le sucedióen la familia y asimismosus conciudadanosle impusieron
como líder de su causaen el reinadode FernandoIV. En la misma
líneay tradición familiar, con Alfonso XI actuarándos hijos de don
Julián, Martín Giance de Tudela (cabezadel linaje) y Juan Gians o
Gianee de Tudela, nuestro justicia~. La sucesiónde estos hombres
en distintos puestos dentro de la administraciónmunicipal de esta
ciudad inducea pensarquepertenecíanal grupo social de los letra-
dos dentro de la sociedadurbanadel siglo xiv. Entendiendoel tér-
mino «letrados»como personas«que poseíanuna determinadafor-
mación cultural que la conciencia social de la época consideraba
apropiadapara participar en la función pública, estimándolosasí
como hombressingularmenteexpertospara las tareaspolítico-admi-
nistrativas»

AsPEaosauxdnrcos

Los términosAudiencia y Oidores,que mencionala carta de 1338,
han sido el móvil de este trabajo. Por ello, aunqueaparecenen ella

~ Ibid., pp. 337-338.
58 Antonio Lópnz FERREIRO: Historia de la Iglesia de Santiago, vot VI,

apéndicenúm. XXVI; apéndicenúm. XXVII.
~ A. LA5PEZ FERREIRO: Fueros Municipales de Santiagoy de su tierra> San-

tiago, 1895, tomo 1, Pp. 300-302 y 318-321.
W Salvadorde Moxo: «La elevación de los «letrados»en la sociedadesta-

mental del siglo xiv»> CSIC> Instituto Príncipe de Viana, Publicacionesde la
Diputación Foral de Navarra,Pamplona,1976, p. 185.
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otros aspectosjurídicos61, se han dejado al margenpara desarrollar
más ampliamenteesteobjetivo.

La Audiencia, como tribunal supremode justicia, integrado por
siete oidores> tiene supunto de partidaen las Cortesde Toro de 1371>
convocadasbajo Enrique II ~.

Segúnlos Ordenamientosy Cuadernosde peticionesde Cortesce-
lebradasdurante los siglos xiii y xiv, hasta que la Audiencia real
tome cuerpodefinitivo, este tribunal se habíaido formandoen estre-
cha relacióncon la Chancillería,como unadependenciade la misma.
De hecho el sello real que se ponía en toda la documentaciónregia
era utilizado también en las provisionesde justicia. En la Chancille-
ría era donde se cobrabanlos derechospor la imposición del sello
y donde,además>se pagabanlos sueldosy quitacionesde los oficiales
judiciales. Precisamentedebido a esa dependenciaeconómicay do-
miciliaria, el nombre de Audiencia, como tribunal de justicia em-
pleadopor Enrique II, no triunfa tampocoen su épocay, en su lugar>
se utilizará el de Chancillería~

El primer intento de organizarun tribunal de justicia estableen
Castilla fue en las Cortes de Zamora de 1274, reinandoAlfonso X.
Todo el ordenamiento,queconstade cuarentay ocho peticiones,está
dedicadoa regularla administraciónde justicia, tal como se expresa
en el encabezamiento«. -. paraabreviar los pleitos...».El númerode
alcaldesde corte se fijó en veintitrés—nuevecorrespondientesa Cas-
tilla, seisa Extremaduray ocho aLeón—, y de ellos, trescastellanos
y cuatro leonesesdeberíanacompañarsiemprea la corte.Asimismo
se fijaron escribanos>como oficiales auxiliares de estos alcaldes,e
incluso se llegó a establecerel horario de trabajoque deberíancum-
ph? para librar los pleitos. Los alcaldes de corte deberíanser legos
(pet. 17), y juzgarían en primera instancia los llamados «casosde
corte» (pet. 46). Ademásse nombróa «tres omesbuenosentendidos
e sabidoresde los fueros que oyan las alzadasde toda la tierra»
con sus escribanoscorrespondientes(pet. 19). En el caso especifico
de Castilla —diferenciándolo de León, Toledo, Extremaduray An-
dalucía—, se estableceun orden de apelaciónhasta llegar al rey
(pet. 20). Por último, «acuerdael rey de tomar tresdías a la semana>
para librar los pleitos> e que seanlunes e miércolese viernes.- - fasta
la yantar» (pet. 42). Sin embargo,este tribunal no prospera,espe-

61 Como, por ejemplo, «vicarios» o «pertigueros»,oficiales judiciales de la
administración eclesiástica. El segundoespecífico y propio del señorío ecle-
siástico de la Iglesia de Santiago de Compostela.

62 Julio VALDEON BARUoUE: Enrique II de Castilla, Valladolid, 1966, p. 361.
‘~ Francisco MENDIZÁBAL: «Investigacionesacerca del origen> historia y or-

ganizaciónde la Real Chancillería de Valladolid. Su jurisdicción y competen-
cia». Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (Separatadel Instituto Je-
rónimo de Zurita del CSIC), Madrid, 1914> pp. 2-6.
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ciabnente por la oposición de la clase nobiliaria> que reprochó a
Alfonso X que no hubieseen dicho tribunal un miembro de condi-
ción fijodalga que entendiesemejor sus propias causas64. Con San-
cho IV la justicia «funciona como una secretaríaindependientede
la corte»~.

En el reinado de FemandoIV se intentaráde nuevoreorganizar
el «Tribunal de la Corte»creadopor Alfonso X en 1274. Primerosin
éxito en 1299; luego con resultado,en 1312, en las Cortesde Valla-
dolid «‘. En estasúltimas se fija el viernesde cadasemanacomo día
elegido por el rey para oír las querellas(pet. 1). Se nombran doce
alcaldes de corte «homesbonos legos» —cuatro por Castilla> cuatro
por León y otros cuatro por Extremadura—,de los cualesdos de
cadagrupo,durantemedio año,acompañaríana la corte real en sus
desplazamientos.Al finalizar el medio año seríansustituidospor los
otros seis alcaldesrestantes(pet. 2). El salario de estosalcaldessería
de 6.000 maravedíesanuales(pet. 3). Tambiénse nombranescribanos
—uno por alcalde(pet. 6)—, con un salario de 3.000maravedíesanua-
les (pet- 7), y, por último, se toman medidascontra el sobornode
dichos oficiales (pets. 4 y 8).

El esfuerzode FernandoIV por reorganizarla administraciónde
justicia tampocodio resultado,a juzgar por las peticiones de los
procuradoresen los años siguientes.Durante la menor edad y los
primeros años de gobierno personalde Alfonso XI, los procuradores
centranreiteradamentesus protestasen tres puntos:

1. Que la justicia funcione debidamente.Los procuradorespedi-
rán que los oficiales seanhombresbuenas>quetemana Dios, al rey
y a la justicia; que seanhombreshonrados;de buenafama...,para
que la justicia sea cumplida «derechamiente»y se haga mejor en
adelante,no «tan desaguisadamientrecomo se fiziera fasta aqul.- .

En este sentido, los representantesde las villas y ciudadesse mani-
festaránen las Cortesde Palenciade 1313 (pet. 10), en las de Carrión
de 1317 (pets.2 y 5), en las de Medina del Campode 1318 (pet. 15)>
en las Cortesde Valladolid del año 1322 (pet.9) y en las del año 1325
(pet. 2), y en las Cortesde Madrid de 1329 (pet. 1).

2. Que los eclesiásticosno intervenganen asuntosjudiciales.Algo
queya se habíaintentadohaceren 1274 y 1312> al parecercon escaso

64 Luis GARcíA DE VALDEAVELLANO: Curso de Historia de las Institucioneses-
paíiolas, Madrid, 1967, p. 563. Asimismo> Alfonso GARCÍA GAno: Curso de His-
toria del Derecho español, Madrid, 1950, p. 309.

65 M~ de la SoterrafiaMARTIN POSTIGO: Historia del Archivo de la Real Chan-
cillería de Valladolid> Valladolid, 1979, p. 2.

~6 La legislaciónde la justiciaen el reinadode FemandoIV ha sido tratada
detalladamentepor CésarGoNzArn MINCUEz: Fernando IV de Castilla (1295-
1212). La guerra civil y el predominio de la nobleza, Vitoria, 1976, Pp. 316-322.
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éxito> puesto que en las Cortesde Burgos de 1315 (pet. 9), Carrión
de 1317 (pet. 2), Valladolid de 1322 (pet. 6) y en las de Madrid de
1329 (pet.4) proponenque«ningúnclerigo,queseaordenadode orden
sacra,ni omereligioso queno seaalcaldeni abogado...»,«e quetire
los clerigos que agora y andan..e queseanlegos..- », etc. A partir
de 1329 no se vuelvena oír las quejasen estesentido.Nada extraño,
por otra parte, ya que Alfonso XI fue un monarcaque promocionó
especialmentea letrados seglares~

3. Por último, los procuradorestambién insistirán en que se pa-
guenlos salarioscorrespondientesalos alcaldesde cortey escribanos
en la chancilleríadel rey, para que éstos puedanlibrar los pleitos:
Cortesde Burgosde 1315 (pet. 19), Carrión de 1317 (pet. 5), Medina
del Campode 1318 (pet. 21) y las de Valladolid de 1322 (pets. 9 y 48)
y de 1325 (pet. 2).

De todasestascortes mencionadasdestacan,en orden a la admi-
nistraciónjudicial, las de Valladolid de 1322 y las de Madrid de 1329.
Lasprimerascorrespondena la etapade minoría de Alfonso XI. Están
encuadradasen uno de los momentosmás críticos de su reinado>
1321-1325. Un períodoen que Castilla está sumidaen una espantosa
anarquíapor las luchasentrelas faccionesnobiliarias, en su intento
por conseguirla regencia.La tutoría del rey, muertasu abuelaMaría
de Molina en 1321, la disputaránvarios pretendientes.Cada uno de
ellos convocará cortes con los de su facción. Estas de Valladolid
de 1322 serán convocadaspor el infante don Felipe, hijo de San-
cho IV, el cual, como tutor, expresaal inicio del ordenamiento:que
reúne cortes> primero, para reorganizarla justicia y, en segundolu-
gar, para que las ciudades,que todavíano lo habíanhecho, le rati-
fiquen como tutor. Estas cortes de 1322 intentaron dar otro paso
adelante-despuésde los dados por Alfonso X en 1274 y por Fer-
nando IV en 1312— parareorganizarel «Tribunal de la Corte», que
ahora tendrá otra nueva estructura.

Este tribunal de la cortequedarámodeladode la forma siguiente:
el númerode alcaldesde corte se elevará a veinticuatro —seis de
Castilla, seis de León, seis de Extremaduray seis de Andalucía—, y
de ellos, ocho (dosde cadagrupo) andaránen la casadel rey durante
cuatro meses.Transcurridoeste tiempo serán sustituidospor otros
ocho> por un períodotambiénde cuatromeses>e igualmentelos ocho
restantespara~ el último cuatrimestredel año. El salario de estos
oficiales se estipulaen 3.000maravedíesparacadauno, por los cua-
tro mesesde servicio. El número de escribanos,ahora en 1322> dis-

‘7 Vid. Salvadorde Moxa: «La promociónpolítica y socialde los «letrados»
en la corte de Alfonso XL.. Hispania, 1975, pp. 5-30.
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minuve. Solamenteexistirán ocho —dos por Castilla, dos por León,
dos por Extremaduray dos por Andalucía—,con una soldadaanual
de L500 maravedíes pagadosen la chancillería del rey (pet. 11).
Esta nueva estructuradel tribunal de la corte, ademásde las modi-
ficaciones en cuanto al número de alcaldes y escribanos,introduce
como novedadla región andaluza.En las Cortesde Palenciade 1313,
se cita también a Andalucía como una de las cuatro regiones que
forman parte del reino de Castilla (pet. 2 del cuadernode León y
petición 5 del cuadernootorgado a Plasencia).

En cuanto a las Cortesde Madrid de 1329, las segundascelebra-
das durantela mayoría de edad del rey, son muy interesantespara
la administraciónde justicia por las innovacionesque aportan. En
la petición 1 se pide al rey que «ordene la justicia en la mi casae
en todas las partesde mio señorio, en maneraque se fagaderecha-
miente como deue.- - ». Paraello el rey debíaadministrar la justicia
personalmenteen lugarpúblico, auxiliadopor sus alcaldesy hombres
buenosde su consejoy corte,dos días a la semana.El lunes paralas
peticionesy querellasde los oficiales de su casay también de los
oficiales ordinarios. El viernes «para que oya los presos e los riep-
tos». Otra innovación muy importante será la que recoge la peti-
ción 2> «queen los alcallesque tengo ordenadosque andande cada
dia en la mi casa, que anden y algunos fijosdalgo. - que ayan dos
escriuanos.- . ». Con anterioridad,en las Cortes de Carrión de 1317,
los tutoresdel rey, María de Molina y los infantes don Juan y don
Pedro, habían denegadoesto mismo (pet. 5). Ahora el monarcalo
concede,resolviendode esta forma un problemaantiguo, que había
causadogravestrastornosa las causasjudiciales y al normal funcio-
namientodel tribunal real> como ha quedadoexpresadoen los párra-
fos anteriores.El rey accedeasimismoa la petición 35: «queningun
oficial de la mi casa> que non aya mas de un ofi~io en la mi casa,
e esi cadavno seruirasu oficio e cabranmasornesbuenosen la mi
mercet».Orden de tipo generalparatodala administración>pero que
la incluimos porque también afecta al orden judicial. El mandato
real claro y determinantedebió de quedarseen el papel, al menos
paralos oficiales mayoreso grandesdignatarios,pueséstos siguieron
acumulandocargos tal como refleja la documentación.Es más, en
las Cortesde Toro de 1371, convocadaspor EnriqueII: «queninguno
non aya dos ofivios en la nuestracorte» (pet. 2), pruebaque no se
habíacumplido hasta esemomento.

Hasta ahorael término Audiencia aparecíapor primera vez en el
ordenamientode Alcalá de Henaresde 1348: «Mandamosque algunos
non cayan en plazo ni en sennal nin en rebeldia ante los alcalles
faha que el alcalle se leuantede la abdiengia.Et si el alcalle feziere
dos abdien~iasantesde comer, la parte que paresqiereen la segunda
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abdienviano sea auido por ¡rebeldeni caya en emplazamientoni en
sennal nin en rrebeldia.Et esomismo seaguardadosi el alcalle fe-
ziere dos abdienciasdespuesde comer e e la parte pares~ieren la
segunda.»~ Este texto aislado incitó a pensarque la expresión«au-
diencia» sólo hacía referenciaa la sesión, como acción y efecto de
sentarseparaconocerlas causaso litigios. Exactamenteigual que el
término «oidores» (recogido en la Partida III - título XVIII, ley CX)
se entendíaexclusivamentecomo referenciaa la acciónde oír dichas

64
causas -

Estudiosposterioresde Díaz Martin, sobreel reinadode Pedro1,
han aportadonuevosdatos parael conocimientode esta institución.
Este autor ofrece noticias valiosasde los personajesque desempelia-
ron el oficio de oidoresde la Audiencia desdeel año 1352 hasta1368,
diciendo al respecto«la Audiencia> supremoórgano jurídico desde
queAlfonso XI lo creara.- - »

Avalando esta tesis han aparecidootros dos textos del rey Alfon-
so XI quehablan de los oidoresy de la Audiencia: uno> nuestracarta
plomadade 1338,y otro de 1344. Por el primero,Alfonso XI comunica
a los querellantesel fallo que sobreun pleito han dado los oidores
de la Audiencia.En este mismo diploma se alude a otro documento
real, que mandaronexpedir dichos oidores remitiendosu veredicto.
Desgraciadamenteno seha podido hallar dichacarta.En ella es muy
posible que figuraran los nombresy suscripcionesde estos oficiales
de la Audiencia> tal como aparecenen la otra cartaplomadade 1344‘t
relacionadatambién con el monasteriode San Martín de Fora. Este
último diploma aludeal procuradordel citado convento«queparescio
en la nuestraCorte ante los oydores de la nuestraAudiengia». Los
cualeseran Pero Yáñez, doctor, y García Pérezde Valladolid «alcal-
desdel Rey e Oydoresde la suAudiengia[que] la mandarondarpor-
que fue asy librado en la Audiencia».

Estos dos oficiales volvemos a encontrarlosdesempeñandolos
mismos cargoscon anterioridady posterioridadal diploma de 1344.
Así, el primero de ellos, Pero Yáñez,doctor,seráalcaldedel rey,oidor
de la Audiencia y canciller mayor en época de Pedro 1, al menos
hasta 1365~t. García Pérez de Valladolid aparececomo alcalde del
rey en octubre de 1329> juzgandouna sentenciadadacontra el Con-
cejo de Valbuena,para que éste contribuyacon la mitad del yantar

68 Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla, Ed. de la Real Acade-
mia de la Historia> Madrid> 1861> tomo 1, pp. 492 y 502.

69 L. GARÚA DE VALDEAVELLANO: Ob. cit., p. 564.
~ Luis Vicente DÍAz MARTIN: Los oficiales de Pedro 1 de Castilla, Valla-

dolid> 1975,PP. 92-94.
71 Resefiadacon anterioridad en la nota 31.
~ L. V. mAz MARTÍN Ob. cit., pp. 39> 41> 59, 61, 93, 94, 115 y 128.
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que le correspondepagar junto con el monasteriode Valbuena de
Duero~. En 1333> dirimiendo un pleito entre el monasteriode Santa
María de Aguilar y doña Mayor Alvarez> mujer de Ferrán Royz de
Castañeda,sobre una herenciaen Cillamayor74.

Posteriormente,desde 1351 a 1356, figurarávalidandodocumentos
oficiales o dictando fallos de la Audiencia, alternándoseen dichos

75
oficios -

Además de los mencionadosen el párrafo anterior> hubo otras
personasque fueron alcaldesdel rey: en 1335, Alvar Rodríguezde la
Rocha; en 1336> García Pérez de Toro; en 1337 y 1338, GómezFer-
nándezde Soria> y en 1347> VelascoMartínez de Segovia~‘. Oficiales
que desempeñanel oficio individualmente,auxiliados por sus escriba-
nos. El último del grupo, VelascoMartínezde Segovia,merecela pena
ser destacadoporque en 1347, como alcalde del rey> presidirá como
juez la apelaciónde la sentenciaqueen su momentodio otro alcalde,
Alfonso García de Burgos> en el pleito seguidoentre el monasterio
de La Vid y Diego Ordóñez,sobreel arrendamientode Fuentecésped,
aldea del citado monasterio.

Esta pequeñalista de alcaldesdel rey, cronológicamentearranca
desde octubrede 1329 hastalos últimos años del reinadode Alfon-
so XL Antes de la primera fecha no se encuentranen la validación
o suscripcionesnoticias de este tipo. Sin embargo,a partir de las
Cortesde Madrid de 1329 es cuandoestosoficiales comienzana apa-
recer tímidamenteen la documentación.Con Pedro el Cruel y los
primeros años de gobierno de Enrique II, estos alcaldesirrumpirán
con mayor fuerza> alternandoentre sus competenciaslas de actuar
como oidores de la Audiencia.Precisamentea partir de estasCortes
de Madrid, como ya se ha puestode relieve, seriael rey quien admi-
nistraría justiciapersonalmente,auxiliadopor sus alcaldesy hombres
buenos.De esto a delegarde nuevo sus funcionesen estos oficiales
solamentehay un paso,que seguramentese dio. Enrique171 confirma
esta hipótesis, tal como se expresaen las Cortes de Toro de 1369>
«antenos o ante los oydores de la nuestraabdiencia»~ Pedro 1, y
sobre todo Enrique II, como continuadoresde la política ejercida
por su antecesor,desarrollaránmucho más esta institución, que,al
igual queotros,como el ConsejoReal, los alcaldesveedores,etc.> tie-
nen sus raícesen la etapade su padre.

73 AHN, Clero, C.~ 3441, NY 13 <ms.>.
74 AHN, Clero, C! 1670, N.> 14 (rus.).
7~ E. Y. DÍAz MARTÍN: Ob. cit., pp. 38, 39, 40, 92 y 93.
“ AUN, Clero, C.a 929, N 23 (rus.); C.- 1464, NY 4 (rus.); CY 1827, NY 1

(rus.); C! 1787> N. 22 (rus.); C! 383, N. 5 (rus.), respectivamente.
~ Cortes...,tomo II, pet.2, p. 165.



410 Esther GonzálezCrespo

En conclusión,se puededecir que la Audiencia,como cuerpode
oficiales permanentes,hastaEnrique II no tiene unaestructuraper-
fectamenteestablecida,pero desde Alfonso XI es ya un organismo
que tiene unas competenciasdelimitadasy juzga como delegadodel
rey, que es quien tiene, en definitiva, el poder de juzgar a todos sus
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súbditos

APENDICE DOCUMENTAL

1338, julio, 4. Cuenca.

Carta plomada de Alfonso XI a Gonzalo Martínez de Oviedo> Maestre de
Alcántara y DespenseroMayor del rey, y a otros oficiales ordenando
que no tomen yantar al Monasterio de San Martín de Fora.

AUN, Clero, Carpeta515, Número 3.

Don Alfonso por la gragia de Dios> Rey de Castiella> de Leon, de Toledo,
de Gallisia, de Seuilla, de Cordoua,de Mur9ia, de Jahen,del Algarbe e Señor
de Molina. A uos don Gon4alo Martines, por esa misma gra9ia Maestrede la
Caualleria de la Orden de Alcantara e nuestro DespenseroMayor, o a qual-
quier o qualesquierque ayan de coger o de recabdar,agora e daqui adelante
las nuestrasyantaresque nos an a dar en Gallisia en renta o en fieldat o en
otra maneraqualquier. Salut e graqia. Sepadesque por rason de querellaque
el abbat e el conuentode Sant Martin de Fuera,que es en la qibdat de San-
tiago> nos ouo dado en que dixo que el dicho monesterionin auleudovasallos
por que pagar yantar nin la pagandonunca en el tiempo de los reyes, onde
nos venimos, nin en el nuestro fasta aqui, que agora nucuamentelos cogedo-
res, que cogen e recabdanlas nuestrasyantaresen Gallisia, les prendane les
toman a ellos e a sus omes e a sus labradores>que les labran las sus here-
dades,todo lo que les Iallauan por la dicha yantar. Nos, porque el nuestro
derecho fuese guardado e los dichos abbat e conuentodel dicho inonesterio
non reqibiesenagrauio, enbiamos mandar por nuestracarta a Garqia Peres
del Campo e a Johan Gianes de Tudela, justi9ias a la sagonen la qibdat de
Santiago> que fisiesen pesquisa e sopiusen uerdat deste fecho con vn es-
criuano publico, e la pesquisafecha qu. j~os la enhiasen qerradae seellada
con sus seellos,e signada de escriuano publico porque la nos viesemos e
mandasernoslibrar como la nuestramer~ed fuese, e fallasemospor derecho.
E los dichos Gargia Perese JohanGianes justi9ias fisieron la dicha pesquisa
con escriuanopublico, seguntque les nos enbiamosmandar.E enhiaronnosla
qerrada e seelladae signadaa la nuestracorte, e los nuetros oydores de la
nuestraobdienciafisieronla abrir e poblicar en la obdien9a. E fallaron que se
prouauapor la dicha pesquisa,que el dicho monesterionon ha vasallos por-
que deuan pagar yantar. E otrosi que nunca la pagaron en tienpo de los
reyesonde nos venimos nin en el nuestro fasta aquí. E mandarondar nuestra

~ Confirmándosela teoría de Miguel Angel PÉREZ DE LA CANAL de que la
Audiencia no surge de un plan deliberado y consciente,sino como evolución
de órganosanteriores.«La justicia de la cortede Castilla durantelos siglos xiii
al xv» en Historia, Institucionesy Documentos,núm. 2, Sevilla, 1975, p. 421.
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carta sobrello, por que la non pagasendaqui adelante.Porqueuos mandamos
vista estanuestra carta, que daqui adelantenon prendedesnin tomedesnin
enbarguedesningunacosade los bienesde] dicho ,nonesterionix~ de sus ornes
nin de sus labradores,que moran e labran las sus heredades>nin de ninguno
delios por rason de la dicha yantar. Ca nos tenemospor bien que la non pa-
guen daqul adelante,pues que fue fallado por la dicha pesquisaque non
auian vasallos porque la deuiesenpagar. E pues que fue fallado que la non
pagaronen tiempo deJosreyes ondenos venimos nin en el nuestro fasta aqui.
E si alguna cosales fue tomado o prendadoo enhargadopor la dicha yantar
desteaño de la era destacarta> que gelo tornedese fagadesluego todo tornar
e entregarbien e conplidamenteen guisaque lesnon mengueendeningunacosa.
E non fagades ende al so pena de la nuestramerget e de qient marauedies
dela monedaa cadavno deuos. E sobrestomandamosa Ruy Payesde Hietma,
nuestro Meryno Mayor en Gallisia, e a todos los otros merynos e pertigueros
e alcalles e justigias e vicarios e juyses, e terreros e coteros e prestameros
e mayordomosde las villas e lugares de Gallisia, que agora son o seran
daqui adelante o a qualquier dellos, a quien esta nuestracarta fuere mos-
trada, que la cumplane fagan asi conplir todo como dicho es> e que anparen
e defiendanal dicho monesterioe a sus ornese a sus moradorese labradores
de las sus heredades>que non consientana ningunt cogedornin sobrecogedor
de las nuestrasyantaresnín a otros ninguno que les tomen nin prendennin
enbarguenninguna cosa de lo suyo, agora nin daqui adelantepor la dicha
yantar. E non fagan endeal so pena de 9ient marauedisde la monedanueua
a cada vno, sinon mandamosal abbat del dicho monesterio que agora es> e
a los que lo fueren daqui adelante>o a los que ouieren de recabdarpor el
por los otros abbadesque fueren despuesdel, que por qualquier o quales-
quier que fincar de lo asi non conplir como dicho es, que los enplasenpor
esta nuestracarta> que pareseanante nos> do quier que nos seamosdel dia
que les enplasarena quinse dias so la dicha pena,a desir por qual rasonnon
cunplen nuestro mandado. E desto les mandamos dar esta nuestra carta
seelladacon nuestroseellode plomo.

Dada en Cuenca, quatro dias de Jullio, era de mill e tresientos e setenta
e seys años. Yo Alfonso Ferrandesla fis escriuir por mandadodel rey. Pedro
Ferrandes>Aluar Dias> Vista, Johan de Canbranes,khan Ferrandes,Roy Marti-
nes> Gargia Alfonso, Alfonso Gomes.

EstherGoÑzkn CRESPO
(Universidad de Madrid)


